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Qsí va 
la 

mano

Ultimo momento:

Invadirían 
73 países

Una corte de Miami acaba de 
imponer una multa de 14 millones de 
dólares y una probatoria de 5 años al 
BCCI (Banco de Crédito y Comercio 
Internacional) por haber blanqueado 
dinero del Cártel de Medellín.

Las partes están tratando un acuer­
do: el BCCI se declararía culpable de 
blanquear 32 millones y aceptaría la 
probatoria y la multa, a cambio de que 
no se procese a 9 de sus ejecutivos. 
Dicho banco opera en 73 países, los 
que estarían en peligro si este acuerdo

soñado.no se efectúa. No nos olvidemos que 
cuando se trata de narcotráfico el 
señor Bush no se anda con chiquitas. 
Para muestra basta un... Panamá.

¿Se imaginan a los gloriosos mari­
nes invadiendo 73 países a la vez? Ni 
el mismísimo Reagan lo hubiera 

La historia, oficial
Lacalle “presentó” en sociedad al 

que será su ministro de Defensa, 
Mariano Brito.

cabe preguntarse si no se repetirá el 
ciclo del gobierno anterior, que co­
menzó con un civil “sin conocimien­
to” para culminar con un militar bas­
tante conocido.

Pórtate bien Mariano, que si no los 
que te dije van a poner el “brito” en el 
cielo.

GO
Viva la liguilla ’90 

con el equipo goleador de 
la 44 

y la inconfundible emoción 
del relato de 

Orlando Muñoz, 
el comentario de 
Jorge Otatti y la 

coordinación general de 
Tydeo Lorenzo

El futuro secretario de Estado, 
consultado por la prensa acerca del 
problema de los militares destituidos 
por la dictadura, manifestó: “Para 
poder contestar con precisión, debo 
decirles que no tengo conocimiento” 
(Para ser preciso no hay como desco­
nocer el tema).

“Miprimer deber es informarme y 
parainformarme, debo estar en pose­
sión del cargo” (Para estar bien 
informado no hay como estar en 
posesión de un cargo).

“El cargo no lo he asumido, por lo 
que en este momento, pecaría de ser 
atrevido en la contestación.” (O sea 
que los que opinan sin tener un cargo 
son atrevidos y pecadores).

“Mi primer acto, se lo puedo ase­
gurar, es estudiar como correspon­
de.” (Que nunca está de más).

Después de estas manifestaciones

Siga comprando y apoyando a TAE

Preocupación 
poronguera

Luis Alberto Ferrizo, diputado de 
la 904 por Flores, se entrevistó con el 
presidente electo para reclamarle el 
puesto de Jefe de Policía para su sec­
tor. El mismo afirmó que: “las razo­
nes que le dimos al doctor Lacalle son 
de peso, y tienen que ver con los 
reclamos de los electores departa­
mentales” .

“La respuesta del futuro 
presidente -indicó Ferrizo- satisfizo 
las expectativas por cuanto nos acla­
ró que ese punto aún no fue resuelto. ”

Imaginemos la respuesta. Luego 
de retirar de su frente el indomable 
mechón, el Cuqui expresó: “¡Pero 
Ferrizo, no me rompa los porongos 
que recién estamos repartiendo Mi­
nisterios!”

Liguilla Pre Libertadores 1990 
en CX 44 PANAMERICANA 

La radio de la gente 
~AM141QKHZ

Recomendamos:

Secta Moon de IEPALA
Que FA necesitamos :Raríí:
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Dudas y certezas
L

a amnistía de 1985 pone a un puñado de viejos 
luchadores llenos de cicatrices y con más 
dudas que certezas, frente a la nueva realidad 
del Uruguay y del mundo.

Sin saber si el MLN seguía siendo una 
expresión válida, dispersos, desorganizados, con lo 
poco organizado dividido en el plano de las ideas, se 
comenzó a caminar.

Había también fuerzas que unían para siempre, 
como la herencia histórica, la emoción compartida, y 
algunas ideas-norte que superaban la diversidad de 
proyectos: el papel de las masas, la legalidad, los 
métodos de dirección.

Poder Popular

Los tupamaros nacieron en las luchas populares, en 
Bella Unión y en La Teja, de las entrañas de la clase 
obrera. Y vinieron al mundo con una certeza muy 
arraigada: el papel de los revolucionarios es encontrar 
cauces políticos para que los pueblos moldeen la 
nueva sociedad a su antojo y conveniencia.

Sin embargo, la telaraña de pueblo que se tejió no 
tuvo la extensión y la profundidad que la historia 
requería. El eje autocrítico, clavado en la conciencia 
de cada tupamaro, es que el trabajo con las masas fue 
insuficiente.

Ahí están las raíces de la estrategia frentegrandista: 
la vocación del MLN por las grandes masas, por esas 
que no sólo la izquierda organizada expresa. El 
plebiscito de abril y las elecciones nacionales, dejaron 
en claro que el camino de los cambios profundos será 
recorrido por sectores de pueblo que no están, y no 
tienen porqué estar, encuadrados en el Frente Amplio. 
El Frente Verde da hoy una imagen clara del planteo 
tupamaro que, a la salida de las cárceles, más que 
teoría era intuición.

Y de esa vocación surge el esfuerzo Mate Amargo 
y Panamericana, como formas de establecer los 
vínculos más primarios (leer, escuchar a los tupama­
ros) con gente apartada de lo partidario.

La idea es que estos medios contribuyan a elevar el 
grado de comprensión política del pueblo uruguayo. 
Para la liberación nacional es más importante que la 
acumulación de fuerzas la hagan las organizaciones de 
masas a que sea sólo el MLN.

Frentegrandismo y medios de comunicación van 
generando el espacio de conciencia donde crecen la 

izquierda y la revolución. Donde el Movimiento de 
Participación Popular, las agrupaciones barriales, 
sindicales, estudiantiles, van tejiendo, con lo más 
radical del movimiento de masas, una nueva telaraña 
de pueblo organizado.

La legalidad

Es más que una simple táctica. Hace a la concep­
ción del trabajo revolucionario. A que no se pueden 
tomar decisiones mirándose el ombligo, sino que 
somos responsables frente al pueblo de lo que hace­
mos. La decisión de militar en la legalidad permitida 
interpretó un sentir popular que, por generalizado y 
hondo, conformaba las condiciones objetivas del 
momento.

No ha sido una experiencia fácil. Hubo que 
desarrollar una mentalidad diferente, utilizando 
nuevos instrumentos de agitación y organización, 
cuidando en extremo no caer en provocaciones ni 
servir de justificativo a los represores. Porque los 
tuteladores de la democracia uruguaya cada tanto 
sacan a relucir hospitales de campana, complicidades 
internacionales e historietas de ficción subversiva.

Usan de nuestra presencia política para mantener 
latente la amenaza de golpe, porque no hemos renun­
ciado -ni lo haremos- a nuestro pasado. Podríamos 
haberlo hecho y hoy nadie agitaría fantasmas, se nos 
facilitarían las relaciones políticas y las relaciones con 
la prensa. Pero mantener el hilo conductor con la 
historia de los tupamaros también forma parte de la 
concepción de trabajo revolucionario, es el comple­
mento necesario del hacer política abierta, pública, de 
masas, porque lo que se va acumulando en tomo al 
MLN no puede dejar de tener perspectivas revolucio­
narias.

Métodos de dirección

Cuanto más democrática y abierta es la discusión, 
más engorroso, desordenado y lento es el llegar a 
acuerdos e interpretaciones comunes, más imprevisi­
bles son los resultados de la discusión. Pero se hace 
imposible la uniformidad gris, el servilismo en las 
ideas y el monolitismo que estanca el desarrollo de la 
teoría.

La III Convención Nacional, en diciembre de

1985, primera en la legalidad, reflejó esa metodología 
de conducción. Así, a puertas abiertas, se encaró la 
definición de las cuestiones ideológicas, estratégicas y 
organizativas que sentaron las bases de este MLN 
actual. Y así se eligió, por votación directa y secreta, 
el primer Comité Central. Algunas de las consecuen­
cias de esa práctica de reorganización, hubo que ir 
corrigiéndolas en las instancias democráticas siguien­
tes, pero el método tuvo la virtud de que las contradic­
ciones se fueron resolviendo a la vista de todos los 
compañeros y eso ayuda a edificar confianza política, 
da garantías de que no se ocultan errores y discrepan­
cias.

Ahora tenemos la V Convención Nacional. Ya no 
está Raúl Sendic y su legado de lucha multiplica el 
desafío y el compromiso. Este es un MLN que tiene y 
no tiene que ver con el refundado por los liberados. 
Hay mucha juventud, hay cinco años de experiencia 
que revelan deficiencias y aciertos. Mirando hacia 
atrás, hacia marzo del ’85, se comprueba el avance: de 
ser casi un deseo hoy somos una realidad política 
actuante. Pero para no caer en triunfalismos, conviene 
comparar lo que hemos logrado con la grandeza de los 
objetivos planteados.

Mirando la coyuntura con perspectiva revoluciona­
ria, aparecen problemas de tal complejidad y magni­
tud, que de inmediato plantean un interrogante de 
fondo: ¿el MLN será capaz de elaborar los instrumen­
tos políticos que la situación exige? Aunque de 
diferente naturaleza, las dudas todavía siguen siendo 
más que las certezas. Su carácter es más político y 
concreto que teórico e ideológico.

Es que los tupamaros ahora están integrados a la 
conducción del MPP, del Frente Amplio y del gobier­
no municipal. En total acuerdo con los demás partíci­
pes, en el MPP hemos impulsado los métodos que 
dieron buenos resul tados en la reorganización del 
MLN. Ello implica saber de antemano que no siempre 
saldrán adelante nuestros planteos, pero los compañe­
ros no se sienten cocinados por el aparato partidario y 
no existe ni una pizca de sospecha de que los tupama­
ros lo estén utilizando para alcanzar cargos o como 
plataforma de lanzamiento.

De pensar colectivamente algunos cientos en el 
MLN pasamos a hacerlo entre varios miles en el MPP. 
El desafío práctico es lograr que sean cientos de miles 
los que piensen y decidan en el gobierno municipal de 
Montevideo. Que la gestión colectiva, hecha realidad 
y experiencia, sea la varita de medida mañana cuando 
se evalúe cómo gobernó el Frente Amplio.
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Política económica blanca

La voracidad 
y el hambre

Aun restan cartas por jugar en el terreno de las alianzas entre los 
partidos tradicionales. Esta semana se contactan Lacalle y los tres 
momios del Partido Colorado. Pero en lo económico, la suerte está 

echada. Aunque se conoce poco más que los titulares del plan, 
dirigentes blancos y funcionarios designados auguran “costos 

sociales”. El país lleva treinta años de sufrir esos costos, y nada nos 
indica que esta vez se multiplicarán los panes y los peces.

D
espués de las elec­
ciones todos queda­
mos con las pilas 
agotadas. Hasta ese 
día discutimos, le­
vantamos la voz por o contra 

algún político, los denigramos, o 
inflamos las velas de la esperan­
za. Una semana después de lar­
gar el sobre por la ranura nos 
entra, ineludiblemente, cierta 
indiferencia. Decimos no creer 
en milagros, pero esperamos que 
los elegidos sean mejores que 
los anteriores, y fantaseamos 
con utópicas alianzas.

Como en el ’58, ganaron los 
blancos. En la memoria popular 
hay pocas referencias sobre 
aquel período (1958-66), porque 
Pacheco, Bordaberry y los dicta­
dores (1967-85) los opacaron. 
Pocos recuerdan que la derrota 
de Luis Batlle a manos de Nar- 
done fue el comienzo del fin 
del Uruguay batllista. Con Chi­
cotazo se liquidaron el Estado 
paternalista, la redistribución y 
el industrialismo.

Pocos meses bastaron para 
que el contador Juan Eduardo 
Azzini, ministro de Hacienda 
del gobierno blanco, tuviera el 
más que dudoso honor de trami­
tar la primera carta de intención 
con el Fondo Monetario, 
obligándonos a cumplir sus 
mandatos a cambio de recibir 
préstamos.

Así se iniciaba la imposición 
del modelo entreguista. Poco a 
poco se abriría el país para que 
los tiburones se comieran los 
pececitos de colores de la demo­
cracia que tanto cultivara la tra­
dición uruguaya.

La aplicación de la nueva 
política, antinacional en su esen­
cia, trajo el deterioro de los sala­
rios, de las políticas sociales, de 
la salud, la vivienda y la en­
señanza. Las consecuencias fue­
ron “el arriba nervioso y el abajo 
que se mueve”. El autoritarismo 
militar y colorado no advino por 
las huelgas y la lucha de los 
tupamaros -como sostienen la i
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derecha y algún centrófilo- sino 
que fue directa consecuencia de 
lo que Azzini tramitó.

De palabra

Los blancos hicieron acuer­
dos sobre la política económica, 
pero no se llegó a un documento 
orgánico, público, que desarro­
lle, explique, y traduzca en me­
didas concretas lo convenido.

Zumarán dijo que el plan 
económico “desgraciadamente 
traerá un alto costo social”. Por 
su parte el futuro ministro de 
Economía, contador Enrique 
Braga, había dicho que existía 
preocupación por “el costo de 
los ajustes”. También la dirigen­
cia del Movimiento de Rocha, 
tras aprobar el Plan Verbal, 
emitió una declaración donde 
advertía, en términos parecidos 
a los de sus aliados y correligio­
narios, que “las actuales cir­
cunstancias determinarán ma- 
yores sacrifi-
dos de parte 
del pueblo”.

Pese a la 
coincidencia de 
pronósticos 
hay algunos as­
pectos que no 
encajan en el 
cuadro de la 
unidad blanca. 
El senador Car­
los Julio Perey- 
ra señaló que el 
costo social 
podrá derivar 
solo de “una 
mala aplica­
ción de la pro- 
puesta” . 
Además, es 
muy significa­
tivo que no se 
haya elaborado 
un documento.

Los temas 
que mantuvie- 
ron las diferen-'

i cui noi

cias entre nacionalistas fueron la 
extranjerización de tierras y la 
privatización de bienes estata­
les. Al parecer, en estos temas el 
MNR mantendría su autonomía, 
sin perjuicio de seguirlos anali­
zando. Estas diferencias pueden 
explicar la persistencia de Laca­
lle en ofrecer coalición a los 
colorados, a todos, aunque el 
que mucho reparte se queda con 
una menor parte. Pero la amplia­
ción de sus alianzas lo pondría a 
cubierto de una futura grieta con 
sus compañeros de divisa.

Estas no son hipótesis desca­
belladas, porque es de prever 
que el Banco Mundial y el Fondo 
Monetario no van a dulcificar 
sus condiciones, y habrá que 
aprontarse para más “costos so­
ciales” .

Bailemps

El próximo presidente ha 
invitado, sugerido, conminado y 
chamuyado a los colorados 
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para que acepten formar una co­
alición con el Partido Nacional. 
Argumentan que “el pueblo 
quiere coalición”, que es “nece­
saria” e “imprescindible" para 
evitar inestabilidades, que no 
hacerla “sería un salto al va­
cío".

Los colorados están renuen­
tes a aceptar la invitación al vals, 
que de acuerdo a las perspecti­
vas económicas puede ser un 
rock pesado.

El primer argumento es que 
quieren ver claro cómo el herre- 
rismo y el MNR compaginan sus 
diferencias. Prudencia que no es 
exagerada, porque el propio 
Lacalle redactó el documento 
económico que presentará a 
Pacheco, Batlle y Tarigo. Pero el 
problema quizás decisivo en la 
cautela de los perdedores de 
noviembre es la situación inter­
na de su partido.

El pachequismo, pese a su 
crecimiento, está en crisis. Las 
agigantadas ambiciones del 
consejerito de Estado que llegó a 
senador ponen en duda hasta la 
infalibilidad casi papal del líder.
Millor definió que no quiere 
coalición; la esfinge aun no 
emitió sonido entendible.

En el batllismo la cosa es 
más complicada. Por programa 
y por convicciones, jorgistas y 
julistas deberían coalicionarse 
con los cuquistas y los pancistas, 
pero cada paso que dan tiene 
como eje el enfrentamiento en­
tre ambas corrientes. A Jorge 
Batlle no le vendría mal montar­
se al carro de los vencedores, 
porque se ha quedado sin vidrie­
ra para exhibir los saldos de su 
originalidad política. Parece di­
fícil que Neber Araújo arme su 
circo televisivo para el ahora 
convencional colorado.

En tanto su rival, el actual 
presidente, aun no se quitó la 
banda y ya piensa en cómo reci­
birla otra vez. Pero para volver a 
vivir en la calle Suárez tiene que 
recuperar la manija interna. Para 
eso lo primero es pisar al caído, 
esparcir al viento las cenizas 
políticas del incendiado Jorge 
Batlle. No hay que descartar 
acuerdos parciales o volteretas 

totales; pero parece lógico espe­
rar que mientras se dilucidan 
estos lances Lacalle deberá con­
formarse con el casi acuerdo 
blanco y la casi gobemabilidad 
colorada.

Buenas 
noticias

Las líneas arguméntales que 
regirán la economía no cam­
biarán respecto a las manejadas 
por Zerbino y su banda. Braga 
aún no ha mostrado todo, pero 
dejó ver las intenciones: “com­
batir el déficit fiscal” para 
“abatir la inflación”.

Reducir el déficit fiscal quie­
re decir que el Estado tenga más 
ingresos y menos gastos. Para 
ahorrar hablan de usar menos 
vehículos oficiales, y en ese tren 
ya crearon la Policía Montada. 
Pero detrás de esa “reducción de 
los egresos” está el achique del 
Estado, que se concretará en 
dejar en manos privadas parte de 
ANTEL, de PLUNA, de AN-
CAP, del puerto y del Banco de 
Seguros, así como darle el golpe 
de gracia a ILPE.

Otro anuncio es que culmi­
nará la obra maestra de la joda, el 
negocio de los “bancos gestio­
nados”, efectuado por los colo­
rados y blancos amigos, como 
por ejemplo Luis Alberto Laca­
lle.

Sinteticemos. Cuatro bancos 
privados se fundieron sin que se 
sepa de banqueros empobreci­
dos. El Estado se hizo cargo y 
gastó 400 millones de dólares. 
Ahora el Banco Mundial presta 
otros 140 millones para repriva- 
tizarlos, y pone como condición, 
entre otras, que se mantenga la 
actual política económica, que el 
Banco República abandone al­
gunas áreas a la banca privada, y 
que 700 bancarios vayan a la 
calle.

En cuanto a los ingresos de la 
gente, el Partido Nacional deci­
dió dejar los salarios librados a la 
negociación entre trabajadores y 
empresarios, David y Goliat. Lo 
malo es que la honda está en



manos del segundo, que tiene a 
su favor el poder económico, los 
medios de comunicación, el 
aparato represivo y el ministro 
de Trabajo.

El futuro se anticipa en las 
palabras del ministro Braga, que 
sin que se le moviera la chequera 
manifestó que “atacar la infla­
ción es la mejor noticia que le 
podemos dar al salario real”.

Para los trabajadores, en 
cambio, las noticias son peores. 
Las huestes de Lacalle quieren 
“afianzar la base democrática 
de los sindicatos”, establecien­
do que la huelga se resuelva por 
voto secreto y obligatorio de 
todos los trabajadores. La funda- 
mentación de Braguita es que “a 
veces se dan situaciones no muy 
claras”.

£/ regreso 
del portero

Un informe económico de 
las Naciones Unidas califica de 
“sombrío” el panorama para 
América Latina. Seguirá la 
transferencia de recursos al ex­
terior por pago de la deuda exter­
na, ha fracasado el Plan Brady, 
se insinúa la formación de blo­
ques comerciales, continuará la 
caída de los precios de las mate­
rias primas, y Europa Oriental 
atraerá el grueso de las tan ansia­
das inversiones.

A esto se agrega que compra­
dores importantes como Brasil y 
Argentina están en mala situa­
ción y con perspectivas poco 
alentadoras.

Desde el Olimpo ministerial 
y los Honorables directorios 
partidarios el “ajuste” es una 
nube en el cielo económico o 
político, pero desde abajo es 
lluvia y granizo. Y eso no se 
arregla repartiendo cuatro para­
guas viejos.

En otros países los ajustes 
provocaron protestas, y cuando 
fueron más duros, saqueos. Se 
culpó a la subversión de organi­
zar la cita entre el hambre y los 
supermercados, y se absolvió a 
los ministros de economía.

Ojalá no debamos pasar por 
terremotos similares a los de 
Venezuela y Argentina para lle­
gar a la conclusión de que este 
modelo económico es antipopu­
lar e implacable.

Aunque no se escriba, la 
política económica que aproba­
ron los tres grupos del Partido 
Nacional apunta su proa a un 
futuro similar. Desde el punto de 
vista del pueblo no puede haber 
una “buena” aplicación de este 
modelo.

Desde marzo, en su despa­
cho de Director de la Oficina de 
Planeamiento y Presupuesto, el 
herrerista contador Juan Eduar­
do Azzini seguramente recor­
dará aquel día de hace 30 años, 
cuando abrió las puertas a los 
prestamistas y entraron la crisis, 
los muertos, los milicos...

Treinta años después retoma 
su lugar junto a la puerta, y su 
cometido es que siga abierta.

Plenario nacional del MPP

L
os días 20 y 21 de ene­
ro, en la ciudad de 
Colonia, se realizaron 
el Plenario del Interior 
y el Plenario Nacional 
del MPP. Asistieron delegacio­

nes de 15 departamentos, así 
como la Dirección Nacional.

Teniendo en cuenta lo discu­
tido en las instancias de base, se 
efectuó un balance de lo actuado 
hasta el momento, y se analizó la 
nueva coyuntura. Se aprobó, con 
agregados y modificaciones, el 
documento elaborado por el 
Plenario Nacional de diciembre.

Particular importancia se le 
adjudicó al trabajo en el interior 
del país, para lo cual se elaborará 
un plan de mediano y largo pla­
zo. En principio se decidió crear 
una Secretaría del Interior, una 
comisión provisoria, y encararla 
formación de regionales.

En cuanto a fortalecer la 
presencia en todo el país se vio la 
necesidad de dotar al MPP de 
medios radiales y de prensa. El 
Plenario Nacional también apro­
bó tres declaraciones, referidas a 
la agresión norteamericana a

Panamá, al principio de autono­
mía para la enseñanza, y al as­
censo del teniente coronel Ma­
nuel Cordero, que se tratará en el 
Parlamento el próximo 1 de fe­
brero.

I Panamá: recordar 
|a Leandro Gómez

El plenario nacional del MPP llama a todas las fuerzas pro- || 
I gresistas del Uruguay y de América Latina, a estrechar filas en i 
|| tomo a la defensa del agredido pueblo panameño. La soberanía H 
II de un país hermano ha sido alevosamente violada. Elementales g 
|| derechos han sido pisoteados a sangre y fuego.

En ese marco, el presidente electo Luis Alberto Lacalle, se i 
|| apresta a visitar al presidente de los EEUU, principal respon- Í 
g sable del crimen.

El único motivo que justificaría hoy una visita del presiden- || 
|| te de los uruguayos a quien tiene las manos tintas en sangre la- || 
í| tinoamericana, sería el de exigirle el retiro inmediato de las || 
|| tropas imperiales y el cese de la represión. De otra manera, la i| 

vergüenza y el oprobio caerán no sólo sobre el flamante 11 
|| presidente, sino sobre todos nosotros.

Mal comenzaría el gobierno de un partido que dice ser II 
|| heredero de las tradiciones de Leandro Gómez, pasando por las || 
|| horcas caudinas del imperialismo agresor justamente en la H 
|| misma hora en que tales tradiciones exigen una actitud enérgica II 
|| de repudio.

El peor argumento es el de las necesidades financieras. El || 
patrimonio de los orientales no puede ser vendido ni rebajado II 
al bajo precio de la necesidad.

El MPP protesta contra tal atropello y llama a todas las j| 
|| fuerzas progresistas y patrióticas a deslindarse de tal saludo y H 
|| a declarar formalmente no sentirse representados en él.

¡Viva el pueblo panameño!
¡Viva el ideario latinoamericanista de Artigas!
Por la defensa irrestricta del principio de autodetermina- || 

ción de los pueblos.
Contra el intervencionismo y la agresión militar.

El interior 
también existe

Fo
to

 d
e S

an
tia

go
 P

os
sa

m
ay

Ascenso de Cordero

Premio al terrorismo
El plenario nacional del 

MPP, ante el tratamiento parla­
mentario de la venia para el as­
censo del teniente coronel Ma­
nuel Cordero, convoca a la con­
centración que organicen las 
fuerzas políticas y sociales el 1 
de febrero.

La Ley de Impunidad, ratifi­
cada por un plebiscito popular 
-cuyo resultado acatamos- vio­
ló el principio constitucional de 
igualdad ante la ley, sustrayendo 
a los militares violadores de los 
derechos humanos a la acción de 
la justicia. Pero esa injusta dis­
pensa legal y formal, que benefi­
ció a Cordero como militar, no 
eliminó su participación y cul­
pabilidad real en los graves deli­
tos que le imputan múltiples 
testimonios difundidos ante la 
opinión pública.

No es posible, entonces, 
“premiar” su conducta con as­
censos en su carrera. Muy mal 
parada quedaría la democracia 
uruguaya si recompensara con 
promociones a quien ha sido uno 
de los protagonistas más conno­
tados del terrorismo de Estado.

Cabe recordar que el ascenso 
del teniente coronel Cordero 
estuvo demorado más de tres 
años en función de una solicitud 
de extradición formulada por la 
Justicia argentina, retenida ile­
galmente por el Gobierno del 
doctor Julio María Sanguinetti. 
Sólo a partir del indulto decre­
tado por el presidente Menem, el 
pedido de extradición fue reti­

rado.
Esto no elimina que para la 

Justicia argentina, Manuel Cor­
dero siga siendo uno de los prin­
cipales implicados en el funcio­
namiento del establecimiento 
clandestino de reclusión, tortu­
ras y crímenes, instalado en 
“Automotores Orletti”. Porque 
el indulto elimina la pena pero 
no extingue el delito.

Es de señalar que las acusa­
ciones formuladas sobre “Auto­
motores Orletti”, implican la 
desaparición de casi doscientos 
ciudadanos uruguayos y de 
numerosos niños, como Simón 
Riquelo, Mariana Zaffaroni y 
los hermanos Hernández Hob- 
bas, y el asesinato de William 
Whitelaw, Rosario Barredo, 
Zelmar Michelini, y Héctor 
Gutiérrez Ruiz.

Por todo ello, será gravísima 
la responsabilidad de los parla­
mentarios ante la historia y ante 
las más elementales nociones de 
dignidad y justicia, en la hora de 
levantar o no su mano para apro­
bar este ascenso. Sea cual sea el 
resultado de la instancia parla­
mentaria el MPP se compromete 
en la denuncia y la protesta con­
denando la actitud de quienes 
colaboren y hagan posible tal 
iniquidad.

Que el teniente coronel Cor­
dero pase a retiro y viva de la 
jubilación, es ya bastante; ascen­
derlo sería una afrenta a la 

í0 merypria de 1^ víctimas y a la, 
angustia de sus familiares



■ Argentina

os artífices del

S
ólo tres meses después de que 
Carlos Saúl Menem asumiera 
la presidencia, la Confedera­
ción General del Trabajo 
(CGT), cuya conducción es 
peronista, se dividió. Una 
quedó bajo la conducción de 

Güerino Andreoni y la otra al compás de 
la batuta de Saúl Ubaldini, que dirigía la 
central desde los difíciles tiempos de la 
dictadura. En poco tiempo más, los chofe­
res de colectivos pasaron por sobre la con­
ducción de su propio sindicato y tomaron 
medidas de fuerza en reclamo de mejores 
salarios; la Unión Obrera Metalúrgica (la 
poderosa e influyente UOM que lidera 
Lorenzo Miguel) realizó su primera huel­
ga en tres años; los trabajadores ferrovia­
rios llevaron a cabo numerosos paros; es­
tallaron incontables conflictos en las 
empresas del Estado y en la administra­
ción pública.

Más de mil conflictos salariales de 
pequeños gremios recorrieron el país. 
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Menem dio marchas y contramarchas, 
formuló diferentes anuncios y cambió a 
su ministro de Economía.

Azoteas

Cuando promediaba la campaña elec­
toral con miras a los comicios del 14 de 
mayo, y a nadie le cabían dudas de que el 
radicalismo sería expulsado del gobierno, 
el slogan publicitario peronista del “sala- 
riazo” hizo que los empresarios remarca­
ran los precios formando un colchón sufi­
ciente como para que los prometidos 
aumentos fueran absorbidos sin dificul­
tad. Les grupos más poderosos, con los 
agroexportadores a la cabeza, manipula­
ron un “dolarazo” que en febrero del año 
pasado ya empezó a jaquear a la economía 
argentina.

Recientemente Menem sorprendió 
con declaraciones a la prensa diciendo 
que el prometido “salariazo” ya había 

ocurrido. Los salarios se quintuplicaron, 
dijo. ¿Es que vive en otro planeta? La 
realidad del país, los continuos conflictos 
gremiales y el temor de un estallido so­
cial, desdicen cada día al presidente, aun 
sin necesidad de presentar complicados 
números.

La inflación, hoy, no es cuestión de 
economistas. El aumento del costo de 
vida sigue multiplicándose y las amas de 
casa lo saben bien a la hora de parar la olla. 
Los sectores marginados han llegado a 
niveles de desesperación. Y la clase 
media porteña -ese ancho, colorido sec­
tor al que los chaparrones de las crisis lo 
salpicaban pero nunca lo dejaban empa­
pado, que apostaba en la ruleta en Mar del 
Plata, veraneaba en Villa Gessell o Punta 
del Este, o por lo menos se hacía una 
escapada a Montevideo o las playas de 
Brasil- este año transpira en las azoteas 
de sus edificios en la Capital, Va menos al 
cine, reduce de dos a una sus consultas 

semanales con el sicoanalista, ya no hace 
colas para cenar en los restoranes del 
centro y piensa que este año no podrá 
cambiar el auto. Quizá deba venderlo.

Ese negro bajito

Desde que asumió la presidencia en 
julio, Menem realizó dos ajustes en los 
valores de los tarifas públicas de entre el 
600 y el 3000 por ciento y aumentó en más 
del 1000 por ciento el precio de los com­
bustibles. El Gobierno dijo que el dólar 
quedaría firme, a 650 australes, hasta di­
ciembre de este año. Pero ya a fines del 
pasado año la divisa yanqui pasó a 1300 y 
1800 australes, y en días de pánico llegó 
a cotizarse a 4000.

Durante setiembre, octubre y noviem­
bre últimos la inflación mensual no supe­
ró el 10 por ciento. Pero en diciembre 
trepó al 40,1 por ciento, según datos ofi­
ciales, o al 90 por ciento de acuerdo con



otras estimaciones. El plan económico de 
Bunge y Bom fue cambiado por otro, 
sugerido por el asesor de la deuda externa, 
Alvaro Alsogaray. Las cosas siguen 
igual.

Menem llegó al gobierno con un cau­
dal de apoyo público que, en las primeras 
semanas, hasta deslumbró a los sectores 
del poder. “¿Qué pasa -decía el camaleón 
de la televisión, Bernardo Neustadt- que 
ahora todos lo vemos a Menem como si 
fuera alto, rubio y de ojos celestes?” Es 
que Menem había sorprendido a la rancia 
oligarquía porteña, antes temerosa de que 
el chusmaje se enseñoreara en la Casa 
Rosada, con sus primeras medidas de 
gobierno. El librempresismo propugnado 
por Alsogaray y la derecha se hizo reali­
dad de la mano de un periodista.

Pero como había poco para repartir, 
los poderosos se apresuraron a meter sus 
zarpas en el menguado trozo de pastel. 
Las luchas de banqueros, agroexportado- 
res y empresarios más poderosos sacudie­
ron los cimientos de la economía. Al 
mismo tiempo, los trabajadores vieron 
reducido su poder adquisitivo a niveles 
que ya no recordaban.

En pocos meses, Neustadt volvió a ver 
a Menem como un negro bajito y, para 
peor, con patillas.

El contramilagro

Hay un lugar común en la Argentina. 
¿Cómo es posible -se preguntan mu­

chos- que un país tan extenso, con todos 
los climas y grandes riquezas, esté en la 
ruina? Los culpables del desastre, de 
acuerdo con cada quien, pueden ser 
Menem, o la herencia dejada por Raúl 
Alfonsín, o íos ortodoxos peronistas que 
no quieren cambiar, o la “patria financie­
ra”, o los comerciantes que remarcan ar­
tículos, o los políticos en general, o las 
ideas librempresistas de Alsogaray, o los 
renovadores peronistas, o los dirigentes 
sindicales, o la “zurda”, o la sinarquía 
internacional.

Pocos toman en cuenta que el derrum­
be de hoy comenzó a producirse hace 
trece años, cuando Videla, Massera y 
Agosti ingresaron a paso redoblado, des­
garrando el corazón y el hígado de esta 
tierra. Pocos recuerdan que fueron nece­
sarios 30 mil desaparecidos y un tiempo 
de tenor para que aquel ministro de Eco­
nomía llamado Martínez de Hoz comen­
zara a edificar la deuda externa que rozó 
los 49 mil millones de dólares (y que hoy 
ya alcanza a 61 mil millones). Pocos 
comprenden que el perverso mecanismo 
-que enriqueció a empresarios, desangró 
las arcas del Estado y engordó a las mul­
tinacionales- puesto en marcha por la 
dictadura, no pudo o no quiso ser desmon­
tado por Alfonsín y hoy es aceitado por un 
presidente “peronista” que se abraza con 
los enemigos históricos de los ‘ cabecitas 
negras”.

Allí está el origen del “contramilagro 
argentino”. La “revolución productiva” 

anunciada por Menem es, naturalmente, 
una fantasía. El “salariazo” no existió ni 
existirá nunca. El “país de las grandes 
riquezas” sólo está en ruinas para los 
asalariados, cada día más flacos. Los 
empresarios de hoy son los mismos de los 
tiempos de la dictadura. Y siguen engor­
dando. Hay dos Argentinas, cada día más 
distanciadas entre sí.

El resto, es el día a día anecdótico. 
Menem despidió a tres de sus colaborado­
res cercanos por emitir opiniones contra­
rias a sus dichos. Al interventor de Yaci­
mientos Petrolíferos Fiscales (YPF), 
Octavio Frigerio, lo echó por decir, al 
igual que los “carapintadas”, que la cade­
na de mandos en el Ejército estaba rota (el 
radical César Jaroslavsky había denun­
ciado antes que Frigerio protegía en YPF 
a dos notorios seguidores de Rico y Sei- 
neldín, el ex mayor Ernesto Barreiro y el 
ex teniente coronel Enrique Venturino); 
al subinterventor de Argentina Televiso­
ra Color (ATC), Jacinto Gaibur, y al 
subsecretario de Trabajo, Roberto Digón, 
por manifestarse contrarios a la política 
salarial y al indulto a los militares genoci­
das.

Tal vez, si es cuestión de no contrade­
cir, Menem debiera autodespedirse: dijo 
que el ministro de Economía, Néstor 
Rapanelli, seguía firme en el cargo el día 
antes de sustituirlo por Erman González, 
y negó que fuera a aprobar el indulto ana 
hora antes de que se anunciara este pre­
mio para los militares.

Los verdaderos 
culpables t
Y lo demás, es historia que se inició 

hace trece años. El pasado 7 de enero 
fueron sepultados -luego de ser velados 
en la sede del sindicato de periodistas- los 
restos del joven Marcelo Ariel Gelman, 
hijo del poeta Juan Gelman. Había sido 
secuestrado el 24 de agosto de 1976 y su 
cadáver arrojado a las aguas del canal de 
San Femando el 14 de octubre de aquel 
año. Una paciente labor de familiares y 
organizaciones de derechos humanos 
localizó e identificó recientemente los 
restos. Marcelo, entonces un joven perio­
dista, había sido sometido a torturas en 
Automotores Orletti, un campo de con­
centración del barrio de Flores, donde 
participaban en los interrogatorios milita­
res argentinos y uruguayos. Los asesinos 
de Marcelo siguen sueltos, amparados 
por el indulto.

También fue identificado el cadáver 
de Ana María del Carmen Pérez, embara­
zada de nueve meses en el momento de su 
secuestro, el mismo día que Marcelo. 
La exhumación reveló que a Ana María le 
habían disparado en la pelvis, matando 
también a una niña a punto de nacer.

El honor ha sido revelado trece años 
más tarde. Muchos cadáveres siguen sin 
tumbas conocidas. La sombría realidad 
política y económica de hoy, aunque no se 
quiera ver, está montada sobre estos trece 
años de historia.

I Ofensiva 
de noviembre

alance del FMLN
C

on las acciones lanzadas el 11 
de noviembre quedó quebrado 
el juego del gobierno, de mante- 
■■■m ner un interminable diálogo sin 
llegar a acuerdos concretos. El 
hecho de que durante la ofensiva el go­

bierno haya rechazado otra propuesta de 
negociar expuso su verdadera posición. 
La respuesta consistió en bombardear a la 
población civil y atacar a la Iglesia, mos­
trando claramente la naturaleza fascista 
del gobierno de ARENA.

A pesar de la superioridad en armas, el 
Ejército se vio debilitado política y mili­
tarmente por la ofensiva. Hubo desercio­
nes de unidades enteras, soldados que 
rehusaban a combatir, pilotos que se 
negaban a bombardear.

El FMLN se fortaleció con nuevas 
incorporaciones a sus filas, más territorio 
consolidado, pocas bajas, y una gran 
capacidad para burlarse de cercos “impe­
netrables” del Ejército, apareciendo dón­
de y cuándo querían. El propio jefe de la 
Fuerza Aérea, general Bustillo, admitió 
que fueron incapaces de derrotar la ofen­
siva.

El gobierno quedó aislado a nivel in­
ternacional, rompiendo la imagen de 
moderado que quería construir. El resul­
tado es una mejor correlación de fuerzas 
que permite abrir el camino de las nego­
ciaciones. Tanto es así que el propio Par­
tido Demócrata Cristiano, el 19 de di­
ciembre, pidió el cese de la represión, 
reformas al sistema judicial, y la conti­
nuación del diálogo.

El Comité Permanente del Debate

Nacional por la Paz, integrado por más de 
100 organizaciones políticas y sociales, 
insiste en que hay que construir una ver­
dadera democracia en el país y poner fin 
a la guerra. En los primeros días de enero, 
el FMLN reiteró su deseo de buscar el 
consenso entre todas las fuerzas oposito­
ras para lograrlo. En octubre, el gobierno 
había rechazado el planteo de que las 
fuerzas de oposición se integraran a la 
mesa de negociaciones.

Fuerzas Armadas

El 1 de enero se produjeron grandes 
cambios en el Alto Mando: el general 
Bustillo y dos integrantes del Estado 
Mayor fueron sustituidos con la explica­
ción de estar dentro del “orden general de 
cambios de enero”. Se esperan más remo­
ciones, incluyendo al propio ministro de 
defensa.

Queda claro que la voluntad de Esta­
dos Unidos rige otra vez, sacando a los 
“extremistas” que dan “mala imagen” al 
gobierno. La presión para llevar ajuicio a 
los responsables del asesinato de los je­
suítas cabe en la misma categoría: reflotar 
la idea de que Cristiani es líder respetable 
de un país democrático que se preocupa 
por la justicia, asegurando así la continua­
ción de la ayuda por parte del Congreso.

En cierta medida se está dando lo que 
pidió el FMLN en las conversaciones de 
octubre: la depuración del Ejército. Y los 
primeros pasos hacia lo acordado en la

controvertida cumbre de presidentes en 
Costa Rica: la negociación real entre las 
partes. El 2 de enero Cristiani sugirió que 
si se detenían las acciones urbanas se 
podría reiniciar el diálogo; queda por

verse si es señal de un cambio de actitud.
Por su parte la Iglesia Católica, el 31 

de diciembre, exhortó al gobierno de 
Estados Unidos a contribuir a una solu­
ción negociada. “Es urgente detener la 
guerra”.

El 11 de enero la Comandancia Gene­
ral del FMLN solicitó al gobierno de El 
Salvador la reanudación del diálogo, con 
mediación de la ONU. También instó al 
Congreso de los Estados Unidos a no 
aprobar más ayuda militar para El Salva­
dor a cambio de “un c~se inmediato de 
hostilidades”.

Esta actitud retoma el hilo de las posi­
ciones políticas mantenidas durante 
1989, especialmente durante la ofensiva.

Otras 
informaciones

* El dirigente del FDR Rubén Zamora, 
sostuvo que el juicio a los militares por el 
asesinato de los jesuítas es importante, 
porque sería la primera vez que se admite 
la implicancia de militares en crímenes.
* Los militares detenidos son miembros 
del Batallón Atlacatl, tropas especiales 
entrenadas por Estados Unidos.
* Según el FMLN, durante la ofensiva 
perdió 410 combatientes, y hubo por lo 
menos 1600 civiles muertos en los bom­
bardeos. El Ejército sufrió 2455 bajas, 
sumando 4000 en el año ’89.
* Según el Ejército, el FMLN tuvo 3918 
bajas, y perdieron la vida 400 soldados.
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E
n círculos financieros y pol 
ticos de Brasil reina aprei 
sión ante la escalada infl¡ 
cionaria, que alcanzará e 
’’ < enero la marca del 60 pe 

ciento mensual, mientras prosigue 1 
incertidumbre sobre el programa eco 
nómico que aplicará el presidenti 
electo, Femando Collor de Mello.

A pesar del cerrado mutismo que 
mantiene desde las elecciones, el fu­
turo mandatario ha dejado entrevei 
algunos indicios de las líneas genera­
les que imprimirá a su gestión, a ini­
ciarse el 15 de marzo próximo, en 
temas tan delicados como la deuda 
externa y la cuestión militar.

Collor de Mello abandonó la 
semana pasada la promesa formulada 
durante la campaña electoral de susti­
tuirlos ministerios castrenses poruña 
única cartera de Defensa al designar a 
un general, a un almirante y a un 
brigadier como ministros del Ejérci­
to, de la Marina y de la Fuerza Aérea 
respectivamente. El titular actual de 
la cartera del Ejército, el general Leó­
nidas Pires Gongalves, había adverti­
do en noviembre pasado que si el 
nuevo presidente optase por la crea­
ción de un Ministerio de Defensa 
“pondría su cargo en peligro”.

El designado ministro del Ejérci­
to, el general Carlos Tinoco Ribeiro 
Gomes, fue definido por la prensa 
brasileña como “un jefe rudo, respe­
tado por la tropa y sin amor por la 
política”, mientras que su colega de la 
Aeronáutica, el teniente brigadier del 
aire Sócrates da Costa Monteiro, es 
apuntado como “un entusiasta de la

caminos 
de Collor

aproximación de los militares con la 
élite intelectual civil”.

Más elocuente es la posición del 
futuro Ministro de la Marina, para 
quien “en un escenario de progreso 
con tranquilidad, las Fuerzas Arma­
das se mantienen naturalmente ajenas 
a la política, pero su papel potencial 
no ha cambiado”.

Los

La deuda externa

También la semana pasada, Collor 
recibió en Brasilia a los banqueros 
William Rhodes, presidente del 
comité asesor de los bancos privados 
acreedores, y John Reed, presidente 
del Citibank, el principal acreedor de 
Brasil. El presidente electo prometió 
a ambos banqueros que tras asumir su 
cargo iniciará con la comunidad fi­
nanciera internacional “una negocia­
ción dura y soberana pero negocia­
ción al fin.“.

Observadores políticos de Brasi­
lia recordaron que en 1985, el recién 
designado presidente Tancredo Ne- 
ves también mantuvo un áspero en­
cuentro con representantes de los 
banqueros. “No fue una buena con­
versación -recuerda el analista Carlos 
Sardenberg- simplemente le presen­
taron la cuenta de la deuda externa”. 
Si bien no trascendió el tenor de lo 
tratado ahora por Collor con Reed y 
Rhodes, un empresario brasileño 
preguntó con soma si alguien conoce 
algún banquero capaz de iniciar una 
conversación hablando de perdonar a 
sus deudores.

Según trascendió, el futuro man­
datario no dio detalles de su programa 
económico a Rhodes y Reed sino que 
se limitó a esbozar sus ideas sobre el 
combate a la inflación y sobre una 
“modemización”de la economía bra­
sileña que pasa, según él, por la priva­
tización de la mayor parte de las 
empresas estatales.
- Mientras tanto, al cierre de esta 
edición, en fuentes políticas de Brasi­
lia se consideraba inminente la desig­
nación del economista Mario Henri- 
que Simonsen como ministro de 
Hacienda de Collor. Simonsen, quien 
fue ministro de Hacienda y de Plani­
ficación durante la dictadura militar, 
es también uno de los principales 
asesores internacionales del Citibank 
y ferviente partidario de un agresivo electo de Brasil, con sus colegas deln 5 
prografca de privatikátídifes? $oñfci;2dónó'Sur. Á 1

despido masivo de funcionarios 
públicos.

Por otra parte, cabe destacar que 
es opinión del futuro mandatario 
brasileño, enfáticamente reiterada 
durante la campaña electoral, que 
Brasil debe abrir sus puertas al capital 
internacional, acabar con la protec­
ción a la producción local y eliminar 
la reserva de mercado en el sector de 
informática que permitió erigir en los 
últimos dos lustros una pujante indus­
tria nacional de computadoras.

“Tenemos que abrir nuestras fron­
teras al capital extranjero, como Esta­
dos Unidos y Japón, que por eso son 
grandes países”, repetía Collor du­
rante la campaña electoral.

El encuentro del futuro presidente 
brasileño con los banqueros estadou­
nidenses no tardó en reflejarse en el 
mercado financiero de Nueva York, 
donde los títulos de la deuda brasileña 
se cotizaron durante varios meses a 
un 20 por ciento de su valor nominal. 
El jueves pasado, después del en­
cuentro de Brasilia, los títulos brasi­
leños habían registrado un aumento 
del 30 por ciento.

En 1988, Brasil realizó un gigan­
tesco esfuerzo exportador, logrando 
un saldo comercial favorable de más 
de 19.000 millones de dólares, pero el 
90 por ciento de ese monto se destinó 
al pago de intereses y amortizaciones 
de su voluminosa deuda externa de 
115.000 millones de dólares..

En junio de 1989, el presidente 
José Samey optó por una moratoria 
no declarada de la deuda con los 
bancos privados, omitiendo el pago 
de diversos vencimientos por un total 
acumulado de 4.500 millones.

Ahora, los banqueros pretenden 
que Collor, en “un gesto de buena 
voluntad”, reanude los pagos antes de 
renegociar. Un gesto que puede resul­
tar mucho más definitorio que los 
encuentros formales del presidente
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Reportaje al abogado de Fray Antonio Puigjané

La teología 
de la liberación 
en el banquillo

Mientras las fuerzas armadas argentinas presionan por la libertad de 
los últimos genocidas presos y los carapintadas se entrenan en los 

parques, los sobrevivientes de La Tablada completan el primer año de 
sus largas condenas. Uno de los que están en prisión, el padre Antonio 

Puigjané, fue condenado a 20 años pese a no haber participado en la 
acción y ano integrar el grupo que la llevó a cabo. Su abogado 

defensor, el doctor Julio Viagguio, ve en el ensañamiento del fiscal y 
de la Cámara una respuesta defensiva del sistema frente a la Teología 
de la Liberación, coherente con los lincamientos de la Conferencia de 

Ejércitos Americanos de Mar del Plata.

E
l Movimiento Todos por 
la Patria, fundado en 
1986, consideraba que la 
sociedad argentina ha­
bía sufrido un quiebre, 
que no había credibilidad hacia 

los partidos políticos y las orga­
nizaciones sociales. La propues­
ta inicial fue recomponer ese te­
jido social trabajando en los or­
ganismos medios, cooperativas, 
uniones vecinales, etcétera. Y 
ahí, entre todos -cristianos, 
marxistas, radicales, peronis­
tas- sobre la base de grandes 
ideas, como la de la liberación o 
la defensa délos derechos huma­
nos, ir tomando los problemas 
concretos, dar con las pautas, las 
soluciones, las síntesis. En ese 
proceso, sin plazos y desde aba­
jo, se generarían los dirigentes.

En 1987 se produjo un cam­
bio de concepción dentro del 
Movimiento, que adoptó una 
propuesta de vanguardia, igual a 
la de muchos partidos políticos. 
Pero para la fiscalía y el tribunal 
esa es una mala palabra, un 
demonio; dicen que tanto la idea 
de vanguardia como la de parti­
do de cuadros y militantes con­
ducen a la lucha armada.

En base a ello consideran 
que el MTP se había transforma­
do en una asociación ilícita, y 
sus integrantes quedaban com­
prendidos en la ilicitud. Pero 
aparte, y esto es muy importante, 
se consideraba que Puigjané era 
proclive e ideológicamente esta­
ba con la lucha armada, porque 
en sus artículos habla de revolu­
ción, de liberación, de organiza­
ción, de lucha...

—Ante esta posición de la 
fiscalía, ¿qué argumentos utili­
zó la defensa?

—Todas esas categorías 
-violencia, lucha, y lo demás- 
están en la Teología de la Libera­
ción. Yo hice una larga exposi­

ción explicando qué es esa Teo­
logía. Además pedí informes a la 
Diócesis de Quilines, al obispo 
Novak, y a la orden de los Fran­
ciscanos. Ellos dicen que el 
padre Puigjané en su labor ecle- 
sial se ajustaba a estos principios 
de la Teología de la Liberación. 
Terminé diciendo que en el ban­
quillo de los acusados no estaba 
el padre Puigjané sino los cris­
tianos de la liberación, los que 
pensaban como él. Acompañé 
esto con un documento de los 
obispos de Brasil, que habla de 
la violencia de los poderosos y 
de la situación de los pobres.

La Cámara, haciéndose eco 
de toda la defensa que hicimos, 
cambia el criterio y no lo conde­
na por sus ideas sino que lo hace 
en base a indicios.

—¿Qué indicios?
—Por ejemplo, un artículo 

que había escrito, llamado “La 
mini historia del MTP”, donde 
reivindica la lucha del pueblo 
argentino a lo largo de la histo­
ria. Incluso reivindica la lucha 
de los años ’60 y ’70, pero sin 
hacer una adhesión a la lucha 
armada, mostrando los ideales 
de gente que dio mucho, incluso 
la vida. Pero el fiscal y la Cámara 
interpretaron aviesamente que 
se reivindicaba la lucha armada.

Otro indicio es que él votó 
por la incorporación de Go­
marán Merlo al MTP. Gomarán 
había hecho una autocrítica 
-incluso hay un libro que se 
vende en las librerías- por lo 
cual Fray Antonio no se opuso. 
A él no le asustaba el pasado en 
la medida en que se ajustara a la 
línea, a los postulados del Movi­
miento.

En base a esos meros indi­
cios se involucra a Puigjané y se 
lo condena nada menos que a 20 
años de prisión.

■u<

lio?
—Estamos preparando el 

recurso. No es fácil, porque esta­
mos frente a un juicio de caracte­
rísticas muy particulares. La 
acusación fiscal por escrito 
consta de 500 fojas. Después se 
hace la prueba, todo oral. Luego 
el fiscal y la defensa hacen sus 
propias conclusiones, con los 
testigos, pero de palabra, la des­
grabación no se incorpora al 
expediente. Además el juez dic­
ta la sentencia bajo el sistema no 
de la sana crítica sino de las 
libres convicciones. Entonces, 
el recurso a la Corte demostran­
do la arbitrariedad, que es en lo 
que nos sustentamos, se hace de 
muy difícil trámite.

—Doctor, ¿hay alguna otra 
prueba de esa arbitrariedad?

—Se ha utilizado documen­
tación que no pertenece al MTP. 
Hay un documento comprome­
tedor, para la defensa y los acu­

sados, que aparece suscrito por 
Baños. ¿Fue realmente de 
Baños? Porque la pericia la hizo 
la instrucción, a nosotros no se 
nos permitió hacerla para ver si 
había falsificación. Hay una se­
rie de documentos, incluso reco­
gidos por los militares, que se 
convalidan. Hay cosas de mucha 
gravedad, como el documento 
de proclama que aparece un mes 
después en una forma completa­
mente irregular. Nosotros he­
mos impugnado toda esa docu­
mentación, pero ia Cámara la da 
por probada en base a este siste­
ma de la libre convicción. Eso es 
inconstitucional, pero plantear­
lo desde el punto de vista jurídi­
co no es fácil. Por eso es funda­
mental que se movilice la opi­
nión pública.

—A su entender, ¿cómo 
debería haberse encarado el 
juicio?

—Yo he insistido mucho en 
que había que analizar el proble­
ma del MTP, incluso las diferen­
cias que puede haber habido en 
su seno, los artículos y demás, 
con independencia del problema 
de La Tablada.

Desde las primeras noticias 
hubo una labor sicológica, dije­
ron que habían aplastado a un 
conscripto, que a un oficial le 
cortaron la lengua y luego lo 
mataron, que fusilaron a un sol­
dado que se entregaba. La opi­
nión pública fue ganada por eso; 
uno habla con la gente y le dicen 
“Y bueno, pero también, lo que 
pasó”.

Y la prensa en general fue 
ganada. El mismo Puigjané, 
cuando en la iglesia de Pompeya 
se entera por la radio de lo que 
había pasado, dijo “¿Cómo pue­
de ser que mis compañeros ha­
yan hecho esto?”. Yvaaljuez.se 
presenta espontáneamente y 
censura el acto de La Tablada. 
Pero cuando se encuentra con 
sus compañeros detenidos y le 
explican que todo eso es una 
falsedad, que fueron víctimas de 
una represión atroz, manifiesta 
su solidaridad con los compañe­
ros que perdieron la vida, porque 
ellos no fueron a hacer un acto 
vil sino a parar un golpe de Esta­
do, ejerciendo un derecho que da 
la Constitución.

Y o, como abogado defensor, 
no puedo entrar a juzgar si hicie­
ron bien o si fueron víctimas de 
un engaño. Mi opinión personal 
puede ser que fue una aventura o 
cualquier otro calificativo, pero 
la represión que desató el ejérci­
to sobre esas 50 personas, e in­
cluso el dato concreto de que 
muchos de ellos fueron asesina­
dos y uno está desaparecido, 
como es el caso de Samojedny, 
nos debe preocupar a todos.

—Ha llamado la atención 
que el padre Puigjané haya teni­
do una defensa individual. ¿A 
qué se debió?

—Nosotros distinguimos 
tres niveles. Los que fueron a La 
Tablada, cuya defensa se basa en 
el artículo 21 de la Constitución; 
los que fueron detenidos fuera 
de La Tablada, a los cuales se les 
aplicaron penas de 10 u 11 años; 
y el caso Puigjané, que es dife­
rente porque partimos de la base 
de que no tenía conocimiento de 
la acción.

Entonces, sin quebrar la uni­
dad, había que hacer una defensa 
específica, porque la acusación 
se sustenta en atacar la Teología 
de la Liberación. Aunque des­
pués de nuestros alegatos la 
Cámara trata de negarlo, en d 
fondo es una represalia per su 
actitud combatiente por la causa 
popular.

—¿Qué actitud tomó la je­
rarquía de la Iglesia, ante un 
caso como este, que involucra a 
uno de sus miembros?

—La jerarquía se mantuvo 
completamente ajena con ex­
cepción del obispo Novak, de 
Quilines, a cuya Diócesis perte­
nece Puigjané, que tuvo una 
actitud muy correcta, avalando a 
Fray Antonio. También lo avaló 
la orden de los Capuchinos Fran­
ciscanos. Inclusive varios sacer­
dotes declararon en el juicio, y 
publicaron una adhesión. Tam­
bién ha habido mucho interés de 
parte de obispos de Latinoamé­
rica, lo cual ayuda a que se co­
nozca el problema de Puigjané, 
comprendiendo que aquí no está 
él, sino toda la Teología de la 
Liberación.

En América Latina, si los 
cristianos levantan estas bande­
ras pueden formar, junto con 
otras fuerzas, un poderoso fren­
te que abra camino hacia la libe­
ración. Por eso laConferencia de 
Ejércitos Americanos consideró 
como enemigos fundamentales 
al marxismo y a la Teología de la 
Liberación. Y esta es una res­
puesta, en el fondo es una res­
puesta de la reacción

TUPAMAROS/» f
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Mi meta era 
Soyapango, al norte de 

San Salvador. Y en 
Soyapango, la meta era 

encontrarme con 
Gabriela, joven 

guerrillera urbana del 
FMLN que estuvo al 
frente de una de las 

escuadras de 
combatientes que 

iniciaron la ofensiva 
general lanzada en la 

noche del 11 de 
noviembre. “Ella le 

puede contar detalles de 
cómo fue esa primera 

etapa”, me habían dicho. 
Soyapango, uno de los 

lugares más “calientes” 
durante la ofensiva, es la 

“ciudad industrial” de 
San Salvador. La mayoría 

de las fábricas de la 
capital se concentran en 
esta zona, que es casi la 

cuarta parte de San 
Salvador. Empieza en el 

Reloj de Flores y llega 
hasta donde comienza el 

aeropuerto militar de 
Ilopango. 

Mientras más al norte, 
más pobres son las 

colonias de Soyapango. 
En una casa pobre de una 

de estas colonias 
encontré, por fin, a 
Gabriela. Es joven, 

bonita, de voz tranquila, 
dulce. A ella le di la 

palabra para que me 
contara algo de lo que 

sucedió en los primeros 
días de una ofensiva 
político-militar que 

transformó a El Salvador 
y que hizo de la situación 
noticia de primera plana 

en todo el mundo.
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La paz 
del futuro

No sabían 
ni el día 
n[ la hora

Y
o hubiera querido que 
me dieran a cargo un 
grupo de universita­
rios, gente más joven. 
Pero me encomenda­
ron dirigir tres escua­

dras, que eran de trabajadores, 
hombres la mayoría y bastante 
mayores que yo. Cada escuadra tie­
ne entre cuatro y seis combatientes.

Como he trabajado con coman­
dos urbanos desde hace un tiempo, 
enseguida me di cuenta que aquellos 
no estaban acostumbrados a la disci­
plina militar. ¡Eran una chorada, 
todos amigos en la onda gremial! 
Pero aprendieron pronto, y en pocos 
días éramos un equipo. Hubo que 
hacerlos entender que la obediencia 
a la voz de mando y la disciplina nos 
iban a garantizar el éxito y la vida. 
Lo entendieron pronto y hasta les 
gustó la onda. Algunos de ellos te­
nían alguna experiencia en acciones 
chiquitas: quema de buses, pintadas, 
propaganda armada pero sólo ha­
bían manejado armas cortas. Cuan­
do comenzamos a entrenamos para 
la ofensiva, se les inició en el uso de 
la subametralladora y eso fue un 
salto tremendo.

Durante varias semanas tuvi­
mos escuela: uso de la “sub”, arme y 
desarme, posiciones de tiro, cómo 
moverte, cómo parapetarte, cómo 
tirarte, todo eso... La escuela era 
juntos y todo clandestino. Después, 
había orden de que cada uno hiciera 
una hora diaria de ejercicios en su 
casa, para ir teniendo agilidad y re­
sistencia. Otra tarea que teníamos 
era patear a fondo el terreno donde 
íbamos a combatir. Teníamos que 

caminar cada colonia y conocer 
pasaje por pasaje, callejón por calle­
jón, saber qué había en cada cuadra, 
si esta calle tiene tope, qué es lo que 
hay en cada casa...

Como no todos los de mis escua­
dras eran de Soyapango, ya una 
semana antes de la ofensiva todos 
tenían que estar viviendo allí. Y así 
era por todo San Salvador. Había 
que vivir y conocer dónde a cada 
uno le iba a tocar combatir. Y fue un 
cambalache de gente en toda la ciu­
dad: alquilando cuartos, intercam­
biando cosas, unos para un lado, 
otros para otro...

Yo no sé el nombre verdadero 
de ninguno de mis combatientes. Y 
ninguno de ellos sabía ni el día ni la 
hora en que romperíamos fuego y 
nos iríamos al tope. Solo sabían que 
sería de noche. Ya en los días finales 
tenían la orden de estar a las seis de 
la tarde en su casa y de no salir, 
tenerlos listos para cualquier mo­
mento. Les quedó prohibido salir a 
pasear, tener novia, enfermarse... 
Lo que sí sabían todos era que esta 
ofensiva era de “patria o muerte”, 
todos sabíamos la envergadura de lo 
que iba a empezar y lo que estaba en 
juego: alcanzar la paz, lograr la ne­
gociación, doblegar a los areneros 
fascistas.

Mientras más nos acercábamos 
al día, crecía la tensión y algo se 
sentía en el aire por todo San Salva­
dor.

Se acabaron 
las mochilas 
en todas las 
tiendas de 
San Salyadm
Nosotros sí sabíamos el día y la 

hora. El sábado 11 concentramos las 

escuadras. Hubo colaboradores que 
se nos sumaron a lo último. En su 
vida habían visto un arma, pero se 
dieron cuenta del momento y no 
quisieron quedarse mirando desde 
la barrera solo como espectadores.

La cobertura para agrupamos en 
un solo lugar fue una fiesta. Fueron 
llegando a una casa escalonadamen­
te, con cervezas, con música... Era 
una fiesta desnivelada, con más 
hombres que mujeres, pero así era. .. 
Nos fuimos reuniendo. Y con la 
música de fondo, bien alta, fuimos 
repartiendo los fusiles y organizan­
do las mochilas. Unos limpiando los 
fusiles, otros enseñando a los nue­
vos. Cuando vieron que les entregá­
bamos el arma, comprendieron to­
dos que sería “esa noche”. Parecían 
niños tirándose al suelo, practican­
do, con “su” fusil.

Desde días antes se le había 
dado a cada quien un presupuesto 
para que compraran su mochila y lo 
que iban a meter en ella. Comida, un 
poco de leche, azúcar y harina. Una 
taza y una cuchara, y café para los 
que lo toman. De botiquín, kotex 
para parar las hemorragias y tino en 
vez de esparadrapo. Además, dos je­
ringas, analgésicos, antihemorrági- 
cos y suero oral, porque con un 
poquito que tomés te quita la sed. 
Todos teman orden de comprarse 
zapatos tenis y ropa lo más floja 
posible, de lona, resistente, oscura. 
Y tenían que llevarse una mudada en 
la mochila.

Por todo San Salvador cientos 
de gentes hacían estos mismos pre­
parativos. Todo el mundo en esa 
onda durante días; ¡y las mochilas se 
acabaron por todas las tiendas de la 
ciudad!

Al final, iba a tener a veintidós 
compañeros a mis órdenes. En el 
último momento hubo algunos que 
decidieron dejar la comida, el boti­
quín y la ropa, para llenarse la 

mochila de munición y explosivos, 
hasta el peso que aguantaran. Eso 
me dio alegría, porque era señal de 
que la gente iba ¡con todo!, a darlo 
todo en el combate. Habíamos espe­
rado tanto aquella hora, teníamos 
tantos muertos a los que hacer justi­
cia, teníamos tantos deseos de que 
ya hubiera paz, de que terminara la 
guerra...

La primera 
noche, 
los primeros 
muertos
Al salir de la casa eran las ocho, 

y ya se escuchaban combates por 
todos lados. Tomamos posiciones 
sobre una calle principal de la colo­
nia. Y fue salir y empezar los tiros. A 
nosotros nos tocó enfrentamos con 
los parachutes, los paracaidistas. Al 
principio, hicieron una tirazón in­
creíble, tiraban los cargadores ente­
ros al aire, hacia arriba, sin objetivos 
concretos. Nosotros, que ahorramos 
cada tiro, ni les respondíamos. Ya 
después les llegaron refuerzos y 
empezó el vergueo fuerte.

Cuando iba a amanecer, el 
combate se hizo más duro. Nos te­
nían rodeados. Ahí perdimos a algu­
nos compañeros. Fue un gran dolor 
y vimos que lo de “patria o muerte” 
era la realidad en la que estábamos. 
Pero ellos tuvieron más bajas que 
nosotros, les hicimos grandes bajas 
con las granadas. Para entonces 
éramos treinta y cuatro porque se 
nos unió otra fuerza. Y conmigo 
éramos tres al mando.

Entre los tiros y las explosiones, 
la calle estaba vacía. Solo nosotros. 
La gente escondida las casas, 
parecían casas vacías, en silencio, 
casas fantasmas. Al amanecer pasa­



ron algunos despistados, un panade­
ro, un bus... Los deteníamos, por su 
seguridad. Como a las 8 de la maña­
na llegaron a ametrallamos los heli­
cópteros. Nos tiraban desde 200... 
300 metros. La primera ráfaga yo la 
sentí en los pies. Al principio no 
sabés ni dónde meterte. Ahí fue que 
nos hirieron a dos compañeros, pero 
no graves, podían moverse.

En la mañana nos tenían rodea­
dos por varios puntos y ya no podía­
mos quedamos allí. Teníamos que 
romper el cerco para llegar a la si­
guiente colonia. El más experimen­
tado de todos se lanzó con otros a 
romperlo por un baldío que tenía 
una lomita. Ahí sí tiramos con todo, 
sin ahorrar nada, granadas, ráfa­
gas... Después de la gran tirazón, el 
gran silencio... Nunca supimos si 
estos compañeros murieron al rom­
per el cerco o si lograron llevarse 
detrás de ellos al enemigo. El caso es 
que nos abrieron camino y pudimos 
salir hacia otra colonia. Yo tengo la 
esperanza de que él y los demás 
esténvivosy que sigan combatien­
do por cualquier lugar.

Pollo campero y 
gaseosa para 
los guerrilleros
La colonia a donde salimos era 

de gente más pobre, mucho más 
popular. Era de día y ahí fue como 
llegar a casa. No había soldados, la 
colonia era nuestra. Salieron gentes 
de todas las casas a saludamos, a 
damos agua, comida, a platicar... Lo 
primero que nos preguntaban: “¿Y 
no le da miedo ese fusil? ” “¿ Y pesa 
mucho?” Y al verme mujer la admi­
ración de otras muchachas, de los 
niños. La gran preocupación de 
todos: “Que Dios los proteja, mu­
chachos...” Totalmente solidarios.

Tocamos en una casa para pe­
dirles que nos sacaran a los dos 
heridos, una mujer en una pierna y 
un hombre en un brazo. Enseguida 
nos ayudaron. Al rato, vimos cómo 
sacaban a la compañera vestida de 
blanco con un señor que la llevaba 
abrazada como si fuera su hija, para 
llevarla al hospital.

El dolor por nuestros compañe­
ros muertos y el cansancio de tantas 
horas de combate se desvaneció del 
todo al encontramos con la gente de 
aquella colonia. Todo el mundo nos 
preguntaba, nos alentaba... y nos 
alegaba: “¡Esto es lo que debían 
haber hecho hace mucho tiempo, 
compás!” Les explicamos que no se 
trataba de una operación más sino 
que a partir de ahora todo iba a 
cambiar, y siempre nos iban a estar 
viendo dentro de la ciudad y con 
ellos en sus colonias. Y para no ir 
platicando de uno en uno, decidimos 
hacer mini mítines en los pasajes 
para explicarles qué era la ofensiva, 
y también para darles indicaciones 
por si les tiraban gases lacrimóge­
nos, por si bombardeaban... La gen­
te no podía creer que fueran a bom­
bardear.

Lo hicieron pocas horas des­
pués. Para entonces, nosotros oía­
mos que se combatía en todo San 
Salvador, pero solo sabíamos sobre 
lo que estaba pasando en nuestra 
zona. Nadie escuchaba la radio por­
que no había luz ni estaban prepara­
dos con baterías. Ya a esa hora del 
domingo se escuchaban bombar­
deos por todos lados.

Después de varias horas de tener 
tomada toda la colonia, empezamos 
el combate, teníamos la iniciativa. 
La gente nos ayudó a ubicar dónde 
estaba el enemigo. Salían a dar una 
vuelta y regresaban a contamos:
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“acaba de llegar un camión con 
tantos cuilios”, “allá hay una 
tanqueta”, “por ahí andan tantos 
hombres...” Para nosotros, esa in­
formación fue fundamental. Y pron­
to pudimos atacarlos, la ofensiva era 
nuestra y bastantes bajas les causa­
mos. Para entonces, los que no te­
nían experiencia, ya sabían que 
aquello disparaba y que ellos podían 
hacerlo. ¡Eran grandes combatien­
tes!

La colonia estuvo bajo control 
nuestro entre 8 y 10 horas. ¡Yo no sé 
cómo hizo una señora para en la 
tarde traemos pollo campero! Yo 
estaba cuidando mi posición en un 
pasaje y llega ella con una cajita con 
las dos piezas de pollo y una gaseo­
sa. Y enseguida le hago señas al 
compañero del otro pasaje para 
compartirle, pero me enseña que él 
también tiene. Y voy viendo y todos, 
todos, teman su pollo y su gaseosa 
que les había traído la señora. El 
corazón de la gente, ¿verdad?

Esa tarde llovió y la gente nos 
metió a sus casas y nos dieron ropa 
seca para cambiamos. Fue tanto el 
apoyo que tuvimos que nos hacían 
sentir que podíamos seguir. Y eso 
fue lo que estaba pasando por todo 
San Salvador, en todos lados la 
gente nos dio todo lo que tenía, 
mucho o poco, pero todo. Fue una 
solidaridad también al tope.

Bajo lluvia de 
agua y metralla
En la colonia nos volvieron a 

cercar con los helicópteros, ame­
trallándonos. Empezó también el 
ametrallamiento de las casas. Como 
los techos son de duralita, la metra­
lla los atraviesa enseguida. Desde el 
domingo la población civil empezó 
a sufrir mucho, pero no nos decían 
¡váyanse! Al contrario, lo que sen­
tían era una gran cólera contra el 
enemigo: “Ellos tirando desde arri­
ba ¿y por qué no bajan a combatir 
aquí con los muchachos?”

Para entonces, ya habían entra­
do a San Salvador las columnas de 
combatientes que venían de todos 
los frentes. El FMLN controlaba 
territorios extensos en la capital. La 
combinación y complementación 
de las fuerzas urbanas y de los 
combatientes de los frentes del inte­
rior era la parte esencial de la ofen­
siva.

Esa noche intentamos de nuevo 
romper el cerco para caer a otra 
colonia de Soy apango. Rompiendo 
ese segundo cerco causamos muchí­

simas bajas al enemigo y nosotros 
no tuvimos ya ninguna, ni muertos 
ni heridos. Rompimos el cerco, pero 
en vez de pasar a otra colonia, caí­
mos en un pantano, como de unos 
800 o 1000 metros cuadrados, que 
yo no atino a darme cuenta si era de 
un terreno de lo que va a ser la 
autopista que va a San Martín, o era 
de unos lotes para construir casas.

En el pantano pasamos la noche 
bajo lluvia de agua y lluvia de metra­
lla de los helicópteros que tiraban 
bengalas para ubicamos mejor. Yo, 
con otros cinco compañeros, me 
perdí del resto de las escuadras. Y 
fue un momento bien feo. Porque 
creíamos que al resto los habían 
matado. Y ellos pensaron que a 
nosotros nos había hartado la avia­
ción. Pero a nadie le pasó nada.

En la madrugada logramos co­
nectar con un colaborador de una 
colonia vecina al pantano y le dimos 
la misión de que buscara a nuestras 
fuerzas y les dijera dónde estába­
mos. Quedamos ahí, todos encha- 
rralados en el lodo, esperando que 
viniera el enemigo o que vinieran 
los compás. Cuando amaneció lle­
garon los compás.

El encuentro 
con las fuerzas 
de los frentes
Ya con los compás salimos a 

otra zona de Soyapango, en donde 
estaba el grueso de las tropas del 
FMLN que había llegado del frente. 
¡Fue un momento vergón! ¡Eran 
cientos y cientos y cientos de com­
pañeros y uno no sabía ni a quién 
mirar de tantos que veía! Y la alegría 
de verlos... Nosotros, saliendo del 
pantano, todos chucos, enlodados, 
despeinados y todos ellos uniforma­
dos, bien equipados, rasurados, su 
pelito corto, sus mochilas, sus ame­
ses, sus fusiles tan limpios... Gente 
que hacía años que no veía, y encon­
tramos allí, en aquel momento, 
cuánta alegría, cuánta...

De ahí, ya me tocó ir al puesto de 
mando a informar todo lo que había­
mos hecho con mis escuadras. Des­
de entonces, empezó otra fase para 
mí, porque mi trabajo ya no fue en la 
primera Enea de fuego. Como con­
trolábamos una zona muy extensa 
en Soyapango, varias colonias, te­
níamos muchos trabajos: atender el 
hospital, un taller de armamento po­
pular, el puesto de mando, las comu­
nicaciones, organizar el abasto y la 
logística para tanta fuerza, el trabajo 

político con la gente de las colo­
nias... Había que organizar todo 
aquello. Y lo organizamos.

Para libramos de los ametralla- 
mientos por aire, empezamos a abrir 
hoyos de una casa a otra. Al princi­
pio, hicieron hoyos mal hechos, 
horrorosos, en las paredes. Pero ya a 
los tres días ¡ eran unas bellezas! Así, 
toda la colonia quedó intercomuni­
cada.

La gente de estas colonias tuvo 
como tres tipos de reacción. Unos, 
se iban por miedo de los bombar­
deos. Se iban a la casa de un herma­
no, de una tía que vivía en otro lado 
y nos decían: “Ahí les dejé pan, hay 
azúcar, lo que necesiten lo aga­
rran...! Otros querían irse, pero 
nosotros les explicábamos que todo 
está igual por todos lados, que era un 
riesgo y que más seguros estaban 
ahí, que mejor se quedasen. Y reac­
cionaban: “Si los muchachos dicen 
que es mejor nos quedamos, y que 
sea lo que Dios quiera”. Vimos que 
nuestra opinión era de peso para 
ellos. Había otra gente que se pasaba 
a vivir con los vecinos y nos dejaba 
la casa para nuestros movimientos, 
llegaban a damos comida, a ver 
cómo estábamos, a platicar...

Los primeros días la población 
tenía comida para compartir con 
nosotros. Después ¡ni para ellos! 
Nosotros comprábamos también en 
las ventecitas del barrio sobre todo 
gaseosas y todos esos productos 
“Diana” —que tiene la fábrica allí 
en Soyapango- que si bolsitas de 
papa, deplatanitos, galletas... Hasta 
que acabamos las tiendas y “¡Ya no 
tengo nada más que venderles, mu­
chachos!” También sacamos nues­
tras reservas logísticas , las que ya 
teníamos preparadas hacía tiempo 
en el territorio: un costal de maíz, 
arroz, harina... Hacíamos la comida 
junto con la población y esa reserva 
nos sacó de agüite, pues.

Del lunes 13 al jueves 16 exten­
dimos mucho el territorio que con­
trolábamos en Soyapango. Seguía­
mos combatiendo y haciéndoles 
muchas bajas y seguía el bombar­
deo. El 16 ampliamos el territorio 
hacia el sur, hacia colonias más de 
clase media. La reacción de la gente 
fue también positiva. El bombardeo 
indiscriminado frenó el alzamiento 
total, solo eso.

Destruyeron muchísimas casas 
y todo lo que había dentro, los vehí­
culos, todo, todo... Muchísimos 
heridos y muertos civiles. Sobre 
todo niños, mujeres. Nosotros aten­
dimos a muchos de ellos, a otros los 
sacábamos con la Cruz Roja cuando 
llegaba. Estuvimos haciendo zanjas 

para protegemos de las bombas. La 
población no olvidará nunca la 
crueldad de esos bombardeos, nun­
ca olvidará lo que les hizo el ejérci­
to.

A medida que ampliamos nues­
tra zona de control, volví a encon­
trarme con alguna gente que había 
visto en los primeros días de comba­
te. Recuerdo a una señora que al 
verme otra vez me abrazó bien ca­
riñosa: ¡“Ay, muchacha, todas las 
noches he rezado para que estuvie­
ras bien...! ” ¡Púchica, yo sentí que 
era mi mamá! Porque, de plano, mi 
mamá estaría haciendo lo mismo 
con otros compás en la colonia 
donde ella vive.

Un niño me dio 
su mochila 
escolar
El día 20 decidimos movemos 

de nuevo hacia los frentes para reor­
ganizamos y regresar, combinándo­
nos de nuevo combatientes urbanos 
con combatientes del campo. La 
gente lloraba cuando les dijimos que 
nos íbamos. Lloraban porque de­
cían que vendrían a matarlos por 
habernos ayudado. Y lloraban tam­
bién porque sabían que para salir de 
la ciudad hacia los frentes teníamos 
que romper el cerco y algunos mori­
ríamos. Les explicábamos que nos 
íbamos pero que a partir de esta 
ofensiva siempre estaríamos vol­
viendo a la ciudad, que aquello era 
definitivo, hasta el triunfo.

Durante aquellos días fuimos 
médicos, maestros, consejeros de 
todo, porque contaban sus proble­
mas sentimentales, sus asuntos de 
trabajo, sus dudas políticas, todo...

Hubo quienes decidieron irse 
con nosotros al frente. Teníamos 
armas para ellos, armas no nos falta­
ban. Crecimos. Hubo otros que se se 
nos acercaban: “A mí me gustaría 
pero tengo el trabajo y ahora no 
puedo, pero cuando vuelva, como 
usted ya me conoce, venga a mi 
casa... ” Aumentamos el número de 
colaboradores por todos lados. La 
vida de toda la gente de las colonias 
donde estuvimos cambió, y nadie de 
los que vivió con nosotros esta expe­
riencia es ya como era antes.

Para los niños fue algo inolvida­
ble. Cuando me iba, un cipote de 
ocho años miró que mi mochila 
tenía el ziper arruinado por el peso 
de los tiros. Se me acercó y me dijo 
que me daba su mochila escolar, que 
estaba nueva, y que le diera yo la 
mía, la rota, porque él quería guar­
darla “toda la vida”... Y le dice a su 
mamá que él tenía una novia en su 
escuela, pero que ahora era yo, “la 
muchacha”, quien de veras le gusta­
ba...

Nos fuimos. En los frentes hici­
mos un balance de estos primeros 
días de ofensiva, de este primer es­
fuerzo. El permanente asedio estra­
tégico a San Salvador y a otras ciu­
dades es la pieza con la que vamos a 
darle jaque mate a los fascistas del 
ejército.

Después me cambié el peinado 
y volví a la ciudad. Y aquí estoy de 
nuevo, como tantos, esperando la 
próxima. Hay muchos esperando.

Gabriela habló más deunahora. 
No tuve casi necesidad de pregun­
tar. Después se perdió en este San 
Salvador, donde desde el 11 de 
noviembre los combatientes se dilu­
yen en la población y los pobladores 
esperan la orden para ir a ser comba­
tientes, este San Salvador asediado 
por la guerrilla, donde cada esquina 
es una incertidumbre para el ejérci­
to, el lugar donde podría saltar una 
chispa del definitivo jaque mate.



TUPAMAROS
Miguel Sandoval, 

integrante de la 
Comisión Político 
Diplomática de la 

URNG, respondió a 
Tupamaros sobre la 

situación política y 
militar en su país. 
Bajo la cobertura 

democrática 
continúan los 

asesinatos y 
desapariciones, los 

bombardeos a la 
población, y el 

reclutamiento forzoso 
de civiles para que 

asistan a las Fuerzas 
Armadas en tareas de 
vigilancia. Basada en 

su creciente fuerza 
militar y política, la 
URNG plantea una 

alianza nacional 
contra las fuerzas que 

hoy controlan el 
poder y alerta sobre 

la escalada militar 
norteamericana en su 

país.

ay democracia 
en Guatemala?

—En las 
elecciones ga­
nadas por Vini- 
cio Cerezo no 
estaban en jue­

go todos los resortes del poder, 
se trataba de darle cobertura 

política a la contrainsurgencia. 
Se han desarrollado solo aspec­
tos formales de la democracia. 
Existe una Procuraduría de dere­
chos humanos pero no hubo un 
solo caso de violación a esos de­
rechos que fuera resuelto.

Además, como resultado de 
las campañas contrainsurgentes, 
se ha incrementado la violencia 
contra el pueblo. Se constituye­
ron las denominadas patrullas 
de autodefensa civil, cuerpos 
paramilitares reclutados por la 
fuerza, complementarias de las 
Fuerzas Armadas en la vigilan­
cia de aldeas y puentes, y para ir 
en primera línea en la explora­
ción de zonas de guerrilla.

El modelo contrainsurgente 
también incluye lo que llaman 
aldeas modelo o aldeas estra­
tégicas, y las coordinadoras in­
terinstitucionales. Todo esto ya 
existía, Cerezo lo que hace es 
cambiarle los nombres. Las pa­
trullas civiles pasan a ser comi­
tés voluntarios de defensa ci­
vil; las aldeas modelo se con­
vierten en aldeas o polos de de­
sarrollo; y las coordinadoras se 
transforman en consejos de de­
sarrollo. Toda la estructura de­
pende del ejército.

La cantidad de personas en­
roladas por la fuerza en las patru­
llas es de más del 10 por ciento 
de la población. En estas condi­
ciones no puede pensarse que 
haya democracia. Tampoco 
existen derechos para el movi­
miento popular. Las organiza­
ciones campesinas son casi clan­
destinas, el movimiento sindical 
y el estudiantil viven permanen­
temente bajo el acoso represivo. 
En agosto el ejército secuestró a 
catorce dirigentes estudiantiles, 
de los cuales cinco aparecieron 
muertos y nueve siguen desapa­
recidos.

Por otro lado con el pretexto 
de combatir a la insurgencia son 
permanentes los bombardeos 
sobre áreas campesinas densa­
mente pobladas.

—¿A qué contradicciones 
respondieron los intentos de 

golpe contra Cerezo en mayo de 
1988 y mayo de 1989?

—Yo señalaría tres factores. 
En primer lugar, existe una dis­
puta por la conducción de la 
guerra; hay sectores militares 
que consideran que las últimas 
ofensivas contra la URNG fue­
ron mal concebidas y mal ejecu­
tadas. En este marco otro de los 
temas de la contradicción es la 
oposición rotunda de ciertos 
sectores al diálogo gobierno- 
guerrilla. Y en tercer lugar exis­
ten diferencias acerca de cuál es 
el máximo tolerable en términos 
de espacios políticos para que se 
exprese el movimiento popular. 
Algunos considerarían que ese 
margen ya fue rebasado. Hay 
que señalar que en ambos inten­
tos no hubo un tiro ni un muerto, 
hubo negociaciones. Sectores 
del ejército encontraron que la 
vía de negociación política pasa 
por la movilización de tropas 
como demostración de fuerza y, 
en los dos casos los golpistas 
lograron todos sus objetivos. 
Cualquiera de los dos golpes 
tenía fuerzas como para sacar al 
presidente, pero lo mantuvieron 
como figura decorativa, re­
servándose el recurso del sacri­
ficio político de Cerezo.

—Las elecciones estarían 
planteadas para 1990...

—En ellas no hay ninguna 
alternativa seria. La Democracia 
Cristiana no había sido gobierno 
hasta 1985, y Cerezo tuvo una 
buena votación. La gente lo votó 
a él pero también lo hizo contra 
los militares, por la democracia 
y por algún tipo de transforma­
ciones. Estas no ocurrieron y el 
país entró en una crisis tan grave 
que hoy las preocupaciones de 
amplios sectores no pasan por lo 
que pueda generar una nueva 
consulta electoral.

—¿Qué plantea la URNG 
frente a esta situación política?

—La URNG plantea la nece­
sidad de construir un nuevo 
modelo político, una alternativa 
democrática real. No formal y 
decorativa como la democracia 
de Cerezo, sino que integre los 
aspectos económicos, sociales y 

políticos.
—¿Es eso posible con un 

Partido Demócrata Cristiano 
débil y un ejército fuerte?

—El modelo alternativo 
pasa necesariamente por modifi­
car las funciones del ejército, por 
su profesionalización y su regre­
so a los cuarteles, porque deje de 
ser el eje del poder. Esto puede 
darse con un consenso nacional, 
con la participación de todas la 
fuerzas sociales y políticas; y 
por supuesto con el desarrollo y 
mayor incidencia de la acción 
política y militar de la URNG. 
Porque el ejército no va a regre­
sar a los cuarteles de manera 
voluntaria, ni va a abandonar el 
control del poder. La nueva al­
ternativa democrática debe dar­
se sobre la base de una alianza 
nacional de sectores sociales, 
políticos y religiosos, incluyen­
do empresarios y militares no 
comprometidos con la violencia 
y la represión. Esto corresponde 
a las aspiraciones del conjunto 
de la población, las resume y les 
da un marco coherente.

—¿Qué sectores del empre- 
sariado podrían responder a 
este planteo?

—Hoy esto no es muy claro, 
pero es un hecho que el desplie­
gue de la política contrainsur­
gente impide el desarrollo pleno 
de cualquier sector social, políti­
co o económico. Es un modelo 
excluyeme, que ahoga a todos. 
Esta larga guerra debe.llevar a la 
reflexión, a dar curso a un pro­
yecto de naturaleza diferente.

—¿La crisis centroamerica­
na y la política estadounidense 
hacia la región, inciden en Gua­
temala?

—Desde la independencia 
hasta hoy, América Central ha 
tenido un desarrollo conjunto de 
sus procesos sociales y políticos. 
La solución para Nicaragua, El
Salvador y Guatemala debe en­
tenderse de manera articulada. 
Esto no significa que tengamos 
coordinaciones supranaciona- 
les, sino que la tendencia históri­
ca es la misma.

La reciente ofensiva del 
FMLN incide en el estado de 
ánimo del pueblo guatemalteco 
y en la moral de los combatientes 
de la URNG, en sus planes polí­
ticos y militares. Hay una vincu­
lación estratégica.

Por otra parte, el diseño de la 
política norteamericana para la 
región es global. En Guatemala, 
ante el fracaso de la contrainsur­
gencia, han pasado a implemen- 
tar la asistencia militar directa. 
Hay un importante número de 
asesores, y en casos de urgencia 
se usan los helicópteros y los 
pilotos norteamericanos con 
base en Palmerola, Honduras, 
para transportar tropas guate­
maltecas.

—¿Qué receptividad hay en 
la población indígena a la lucha 
de la URNG?

—Las masas indígenas se 
están incorporando a la lucha re­
volucionaria, porque sufren 
explotación en tanto que campe­
sinos, y son oprimidos en tanto 
que minorías indígenas, aunque 
las minorías son la mayoría de la 
población. Esto le da un sello 
propio a la revolución en Guate­
mala, y explica gran parte de su 
fuerza y su capacidad de resis­
tencia.

Forma parte de la estrategia 
política y la visión nacional de la 
URNG. En el pasado, algunas 
expresiones de la izquierda no 
tomaron en cuenta a los indíge­
nas como factor decisivo, mien­
tras que nosotros partimos de 
reconocer y entender que no 
habrá revolución si no se incor­
poran a la lucha.

—¿Cuál es la situación ac­
tual en el plano del enfrenta­
miento militar?

—La URNG le causa entre 
250 y 300 bajas por el mes al 
ejército; estamos combatiendo 
en la mitad más poblada del país; 
uno de los frentes opera a 40 
quilómetros de la capital, y den­
tro de ella existen guerrillas 
urbanas.

Aunque no lo dicen, los nor­
teamericanos consideran que el 
ejército guatemalteco ha fraca­
sado, y por eso se disponen a 
desarrollar una escalada de 
mayor intervención directa.

El ejército empezó a perder 
la guerra -y la URNG a ganarla- 
a partir de que tenemos la inicia­
tiva táctica en el plano militar, y 
de que, en términos políticos, 
tenemos una influencia que 
jamás tuvimos. Esto nos da la 
solvencia necesaria para plan­
tear el proyecto de construir una 
nueva alternativa política.

Con la Unidad Revolucionaria
Nacional Guatemalteca

Guatemala:
democracia formal, 

genocidio real


